
        
            
                
            
        

    
LA GLORIA DE LA IGLESIA

EN EL ÚLTIMO DÍA
UN SERMÓN, predicado en una conferencia del miércoles por la tarde,
en GREAT EAST-CHEAP, 27 de diciembre de 1752.
Salmo 87:3 ¡Cosas gloriosas se hablan de ti, oh ciudad de Dios! Sela.
Algunos piensan que este salmo fue escrito por David, bajo una visión profética del templo que construiría su
hijo Salomón; otros, que fue compuesto por uno que regresó del cautiverio babilónico, para el consuelo de los que lloraron en la colocación de los cimientos del segundo templo: pero que sea escrito por quien quiera, o en cualquier ocasión; es bastante evidente que el tema del mismo es la iglesia de Dios en los tiempos del evangelio, especialmente en la gloria de los últimos días; cuando habrá abundancia de conversos en los lugares aquí mencionados. El título de la versión siríaca es "sobre la redención de Jerusalén". Comienza de manera muy abrupta, como lo hace el Cantar de los Cantares, con un familiar sin antecedente; su fundamento está en los montes santos: el fundamento del Señor que él ha puesto, que ama las puertas de Sión, y de cuya ciudad se habla aquí, que es fundada por él; o su fundamento, el fundamento de la ciudad de Dios, la iglesia, que viene al mismo sentido; porque el fundamento de la iglesia es del Señor, siendo de su colocación. [1] En alusión a las montañas de Sión y Moriah, sobre las cuales se encontraba el templo, un tipo de la iglesia; o a las montañas alrededor de Jerusalén, que también frecuentemente significa el
iglesia; se dice que este fundamento está en los montes santos, o montes de santidad, los propósitos y decretos de Dios, esos montes de bronce, Zacarías 6:1, particularmente el decreto de elección, el fundamento de Dios que permanece seguro, y es el fuente de toda verdadera santidad; asimismo el pacto de gracia, sus bendiciones y promesas, seguro e inamovible, y que prevé la santidad tanto interna como externa; y es especialmente Jesucristo, la roca de los siglos, el fundamento seguro puesto en Sión, el Santo de Israel y la santificación de su pueblo.
Sigue: El Señor ama las puertas de Sión más que todas las moradas de Jacob; ama a la iglesia, que a menudo recibe el nombre de Sión; y por eso lo ha elegido y fundado, y ha fijado su descanso y residencia en él; y ama sus puertas, o ordenanzas públicas, y a los que asisten a ellas; el trabajo realizado por ellos, sus oraciones y alabanzas, y el ejercicio de gracias, y cada acto de culto religioso; y aunque ama las moradas de Jacob, las moradas privadas de su pueblo, habiendo fijado los límites de ellas desde la eternidad, y deleitado en estas partes habitables antes de que habitaran en ellas; aunque ama a las personas que allí habitaron, y lo que en ellas se hace, su devoción íntima y familiar; sin embargo, prefiere el culto público y las ordenanzas a ellos, donde es adorado más abiertamente y por más; y cual
hace más enemiga su gloria manifestada: de aquí siguen las obras leídas primero: Cosas gloriosas se hablan de ti, oh ciudad de Dios: lo cual no debe entenderse literalmente de la ciudad de Jerusalén, aunque se puedan decir cosas grandes y honorables de ella; como que era una ciudad magnífica, compacta, llena de edificios majestuosos, la metrópoli de Judea y la sede de los reyes de Judá, y sobre todo, la ciudad del gran Dios; donde estaba su templo, en el cual había muchas cosas gloriosas; donde Dios era adorado, y él concedió su presencia: y muchas cosas gloriosas se han dicho de él, y que
se han cumplido; como que el Mesías debería entrar en el templo y darle mayor gloria que la que tuvo el segundo templo, lo que en consecuencia ha hecho; aquí predicó sus gloriosas doctrinas y obró sus gloriosos milagros; cerca de este lugar sufrió, murió, fue sepultado, resucitó y ascendió al cielo; y aquí derramó su espíritu santo de manera extraordinaria; y forma
De aquí salió la palabra del Señor y la doctrina del evangelio por toda la tierra;
esto debe entenderse en sentido figurado de la iglesia de Dios, que a menudo en las Escrituras se compara con una ciudad, y es una ciudad edificada por Dios, y donde él habita; su nombre es Jehová Shammah, el Señor está allí (Ezequiel 48:35); de lo cual se pueden decir cosas: como que es la ciudad del rey de reyes, su fundamento es Cristo, sus muros y baluartes son la salvación, sus puertas alabanzas; aquí se administran gloriosas ordenanzas y se predican gloriosas verdades; y así las palabras pueden ser traducidas, tal como están en el
Versión siríaca: En ti se hablan cosas gloriosas, oh ciudad de Dios. Son muchas las cosas gloriosas que se han hablado de la iglesia, las cuales se han cumplido ya en los primeros tiempos del evangelio, cuando hubo aumento de él en Judea, y en el mundo gentil; cuando se difundió el evangelio, cuando los apóstoles triunfaron en todo lugar; cuando Cristo salió en su ministerio, venciendo y para conquistar; cuando el paganismo fue demolido y el cristianismo se estableció en todo
el imperio romano: y de la misma manera muchas cosas gloriosas dichas de la iglesia se cumplieron en el momento de la reforma del papismo; cuando la luz del evangelio estalló y se extendió por varias naciones de Europa; pero mi intención es dar cuenta de las cosas gloriosas que de él se hablan, que aún quedan por cumplirse.
En mis dos sermones del último aniversario, en esta época del año, he tocado cosas futuras. En el primero, [2] tomé nota de las varias revoluciones de las noches y las mañanas desde los primeros tiempos hasta el fin del mundo, y les mostré el lado oscuro de la nube, y en qué noche tan sombría estamos entrando ahora.
en. En este último, [3] señalé aquellas cosas que Israel, o el pueblo de Dios, debería hacer en la perspectiva de tales tiempos; y ahora les mostraré el lado brillante de la nube, y les daré en un solo vistazo un relato de las cosas gloriosas dichas de la iglesia de Dios en los últimos días; y cual
se cumplirá tanto en el reinado espiritual como en el reinado personal de Cristo; cuales dos son cosas muy distintas, y se encuentran a cierta distancia una de la otra, y deben distinguirse cuidadosamente y no confundirse: con ayuda de cuya distinción podemos comprender mejor muchas profecías del Antiguo Testamento.
Testamento, que deben clasificarse bajo estos diferentes títulos y referirse a estos distintos períodos de tiempo; que con demasiada frecuencia son apiñados y mezclados por quienes hablan y escriben sobre
estas cosas. Y,
I. Comenzaré con el reinado espiritual de Cristo; con lo cual me refiero a un período de tiempo futuro eminente para lo espiritual; porque de lo contrario Cristo ahora reina, no sólo en el cielo, a la diestra de su Padre donde debe reinar hasta que todos los enemigos sean puestos bajo sus pies, sino también en los corazones de su pueblo, por su espíritu y gracia; en el cual entra como rey de gloria, haciendo que se le abran las puertas eternas; donde implanta su gracia como principio rector, establece su trono, mora allí por fe y erige un reino que reside en justicia, paz y gozo en el Espíritu Santo; y aquí él reina de manera espiritual, y así lo ha hecho en todas las edades, y ahora lo hace; pero este período de tiempo del que hablo, será
notable por su presencia espiritual entre su pueblo; cuando descenderá, en las comunicaciones de su gracia, como lluvia sobre la hierba cortada, como aguacero que riega la tierra (Sal.
72:6); cuando habrá una gran y abundante efusión de su espíritu; cuando su pueblo en general será más espiritual en el temperamento de sus almas y en la mentalidad; y más espiritual y
salado en sus discursos, y en el conjunto de su comportamiento y conservación, y será eminentemente
adorar a Dios en espíritu y en verdad; no es que lleguen a una perfección espiritual; aunque habrá una gran cantidad de luz y gloria, habrá una mezcla de tinieblas, oscuridad e imperfección; en el que este estado diferirá del reinado personal de Cristo en la nueva Jerusalén; de lo cual se dice: sus puertas no se cerrarán de día, ni habrá allí noche (Apoc.
21:25); cuál de este estado se expresa de manera diferente: Tus puertas estarán abiertas continuamente, no se cerrarán de día ni de noche (Isaías 40:11): será sólo en el reinado personal que el sol de la iglesia no se pondrá más, ni ¿Se retirará su luna? cuando el Señor será aquí luz eterna. Y se acabarán los días de su luto (Isaías 40:20). En el reinado espiritual habrá el ministerio de la palabra para la conversión de los pecadores, y la administración de ordenanzas para consuelo y edificación.
de santos; todo lo cual supone un estado imperfecto: mientras que en el reinado personal no habrá ninguna de estas cosas, ni necesidad alguna de ellas, ni uso para ellas; la nueva iglesia-estado de Jerusalén no tendrá necesidad del sol, ni de la luna que brille en ella; no es necesario administrar el evangelio ni las ordenanzas del evangelio como ahora, para la luz y el consuelo de los santos; porque la gloria de Dios la iluminará, y el cordero será su luz (Apocalipsis 21:23). En el reinado espiritual el templo de Dios será abierto en el cielo, y en él se verá el arca del testimonio (Apocalipsis 11:19); se establecerá el culto público y se restaurará su pureza primitiva; pero en el reinado personal, o iglesia-estado de la nueva Jerusalén, no se verá allí ningún templo; porque el Señor Dios todopoderoso y el Cordero son templo en ella (Apocalipsis 21:22). El reinado espiritual de Cristo será en esta tierra como es ahora; formado como ahora, como comer y beber, casarse y dar en matrimonio, procrear hijos, realizar negocios y comercio, y atender los diversos llamamientos y deberes de la vida civil; ninguno de los cuales tendrá lugar en el reinado personal: es la tierra presente la que será llena del conocimiento del Señor; los reinos de este mundo, que serán de Cristo, cuando su dominio sea de mar a mar, y desde el río hasta los confines de la tierra (Isaías 11:9; Apocalipsis 11:15; Salmos 72:8) , como ahora está situado: mientras que la sede del reinado personal será el cielo nuevo y la tierra nueva, en los cuales nosea será vista (Apocalipsis 21:1): porque en la aparición personal de Cristo, la tierra y el cielo que ahora huirán. Este reinado espiritual de Cristo tendrá lugar cuando los testigos se levanten y asciendan al cielo, y denota un estado más puro, espiritual y celestial de la iglesia; será introducido al sonar la séptima trompeta, cuando los reinos de este mundo serán sujetos a Cristo, mediante el poder de su espíritu y la gracia que acompaña a su palabra; cuando los veinticuatro ancianos, los representantes de las iglesias evangélicas, le den gracias porque ha tomado para sí su gran poder y ha reinado (Apocalipsis 11:15-17): este estado no es otro que el de la iglesia de Filadelfia. -estado; todo lo que se dice de esa iglesia concuerda perfectamente con esto, y que seguirá al estado-iglesia sarda, en el que nos encontramos ahora; de modo que esperamos que esté cerca: y considerando que en la iglesia-estado de Laodicea está entre esto y el reinado personal de Cristo; él
Parece que son dos cosas distintas, muy diferentes, y a cierta distancia una de la otra. Pero proceder y tomar nota de las cosas gloriosas que sucederán durante este intervalo o período de tiempo, y,
Primero, la destrucción del anticristo es el gran acontecimiento principal para la gloria de este estado. Esto se insinúa en la epístola a la iglesia de Filadelfia, emblema del reino espiritual; será la última lucha de la bestia la que causará la hora de la tentación, que vendrá sobre todo el mundo para probar a los habitantes de ella (Apocalipsis 3:19): cuando se tocará la séptima trompeta, que traerá el reino espiritual de Cristo en todo el mundo, él destruirá a los que destruyen la tierra (Apoc.
11:18), es decir, los papistas, que han destruido a los habitantes de la tierra con sus falsas doctrinas, su adoración supersticiosa y con esas sangrientas guerras, asesinatos y masacres en las que han estado. Y hasta que esto no se haga, el reino espiritual no puede tener lugar, especialmente en su totalidad y en todas sus ramas; porque mientras reine el anticristo, la iglesia estará más o menos en un estado afligido: las fechas de los problemas de la iglesia y del reinado del anticristo son iguales y expirarán juntas: el poder dado a la bestia es continuar cuarenta y dos meses; y mientras la ciudad santa o la iglesia sean pisoteadas; y mientras tanto los testigos profetizarán en cilicio, aun mil doscientos sesenta días, que son cuarenta y dos meses; por lo que no puede haber verdaderamente
Buenos y felices días, hasta que finalicen estas fechas.
La destrucción del anticristo será por el espíritu de la boca de Cristo y el resplandor de su venida (2
Tes. 2:8); es decir, por su venida es un camino espiritual; o a través de la palabra de su boca, su evangelio, asistido por su espíritu y poder; que brillará con tanto lustre, esplendor, luz y gloria, que ahuyentará las tinieblas del papismo e iluminará las mentes de las personas, para ver todas las tonterías, absurdos y maldades de esa religión, y hacerles desecharlo; sí, incluso para abrir los ojos de los reyes y príncipes de la tierra, para contemplar y aborrecer las abominaciones de la ramera de Roma, que
han cometido fornicación con; y llenarlos de ira e indignación contra ella; como para odiarla, dejarla desnuda y desolada, y quemarla con fuego (Apocalipsis 17:16).
Esta obra se efectuará grandemente al derramar las siete copas de la ira de Dios, o al infligir las siete últimas plagas sobre los estados anticristianos, sobre el anticristo occidental y oriental, el Papa y los turcos; quienes deben ser removidos para dar paso al reino espiritual de Cristo. Estos siete viales
serán derramados, o aquellas plagas infligidas por los Ángeles; por quién debemos entender protestante
reyes, príncipes y generales de ejércitos; y estos les serán dados por una de las primeras de las cuatro bestias, o criaturas vivientes, los emblemas de los ministros del evangelio; quien teniendo algún aviso de la hora de
Al estar próxima la destrucción del anticristo, incitará y animará a los príncipes y potentados cristianos a emprender esta obra; y de quienes, por tanto, se dice que salen del templo, la iglesia, el lugar de culto divino y espiritual, y donde ellos mismos son adoradores; y desde allí tienen
órdenes de salir y hacer su trabajo (Apocalipsis 15:1, 6, 7; 16:1).
Las primeras cinco de estas copas se refieren al anticristo occidental y sus dominios: entre los cuales y las trompetas hay una gran correspondencia, aunque respetan diferentes tiempos y personas. La primera copa será derramada sobre la tierra, y designará a aquellos países papistas que están en el continente, como Francia y Alemania, especialmente este último; y así como la primera trompeta trajo a los godos a Alemania, la primera copa traerá gran angustia al partido papista en el imperio y resultará en una reforma del papismo. La segunda copa será derramada sobre el mar, y podrá estar destinada a las potencias marítimas pertenecientes a la sede de Roma, particularmente a España y Portugal; y así como la segunda trompeta trajo a los vándalos a estos lugares, esta copa efectuará lo mismo y traerá guerras y desolaciones a ellos, y hará un cambio en su religión. La tercera copa será derramada sobre los ríos y fuentes de agua, que pueden señalar aquellos lugares adyacentes a Roma, como Italia y Saboya; y así como la tercera trompeta trajo a los hunos a esas partes, esta copa traerá grandes ejércitos aquí, lo que causará mucho derramamiento de sangre y una gran revolución en la iglesia y el estado. La cuarta copa será derramada sobre el sol, la cual debe denotar alguna persona, o personas de gran dignidad e influencia; y como la cuarta trompeta
trajo destrucción sobre el emperador de Roma, el sol del imperio, y sobre los gobernadores bajo él,
representado por la luna y las estrellas; esta copa traerá la ruina del Papa de Roma, el sol del imperio anticristiano, con todos sus cardenales, obispos, sacerdotes, etc. La quinta copa será derramada sobre el alma de la bestia, y producirá gran oscuridad en su reino; aunque hasta el momento no será completamente destruida, la cual está reservada para la séptima copa. Ahora bien, estas varias copas, como serán otras tantas plagas sobre el anticristo occidental, y constituirán tantas brechas y ruinas en sus estados y
dominios, así serán otros tantos pasos graduales hacia el avance de la gloria y reino de
Cristo, y resultará en la reforma de estos lugares del papismo. La sexta copa será derramada sobre el río Éufrates, que diseña el imperio turco, en medio del cual está ese río; y así como la sexta trompeta soltó a los cuatro ángeles, o al jefe de la familia otomana, en Europa, así esta copa afecta al mismo imperio y trae destrucción sobre él, representada por el secado del agua de ese río, se expresa la destrucción de Babilonia. por el secado de su mar, Jeremias 51:36, que dará paso a los reyes o reinos del este: los reinos de Persia y Tartaria, y otros, para recibir y abrazar la religión cristiana: Esta es la segunda o turca ¡Ay, que pasará! cuando el
los reinos de este mundo pasarán a ser de Cristo, y su dominio será de mar a mar, del mar Mediterráneo al mar Pérsico; y desde el río Éufrates hasta los confines de la tierra. La séptima copa será derramada sobre el aire, todo el reino de Satanás, en todas sus ramas, el cual es el príncipe de las potestades del aire; y esta copa limpiará al mundo entero de todos los restos de los enemigos de Cristo, Paganos, Papales y Mahometanos, que las otras copas dejaron o no alcanzaron; [4] y el reino de Cristo será en toda su gloria. Ahora los paganos, papistas, paganos y mahometanos,
perezcan de su tierra, y esta clase de pecadores serán consumidos de la tierra, y esos malvados ya no existirán más (Sal. 10:18; 104:36).
Puede observarse que existe una gran semejanza entre estas copas y las plagas de Egipto; la llaga maloliente en los hombres bajo el primer frasco, concuerda con la plaga de forúnculos y úlceras en hombres y bestias; el mar, los ríos y las fuentes de aguas, convertidos en sangre, bajo la segunda y tercera copas, son lo mismo que la plaga, que de la misma manera afectó las aguas de Egipto: estando el reino de la bestia lleno de tinieblas, bajo la cuarta vial, se parece mucho a la densa y espesa oscuridad en la que estuvieron los egipcios durante algunos días; y bajo la quinta copa hay una referencia manifiesta a las ranas que plagaron a Faraón y su corte; y la gran tormenta de granizo bajo la séptima copa tiene cierta semejanza con la plaga del granizo. Y esta observación puede confirmar la aplicación de estas copas o plagas a la gran ciudad, que espiritualmente se llama Egipto y Sodoma: y también se puede observar que así como las plagas de Egipto fueron muy rápidas unas sobre otras, así puede ser Pensé que esos viales, cuando una vez que comienzan
derramando, pronto será derramado; Dios hará una obra corta de justicia sobre los enemigos de su iglesia: hasta ahora supongo que ninguno de ellos ha sido derramado, aunque algunos hombres grandes y eruditos lo han hecho.
pensamiento; hasta ahora no ha habido devastaciones en el continente, como en Francia y Alemania, que produzcan los efectos antes mencionados; ni en los países de España y Portugal; ni en Italia y Saboya, y lugares similares cerca de Roma; ni en el asiento de la bestia, la propia Roma; ni sobre el Papa y sus cardenales; el río Éufrates no se ha secado; el imperio otomano aún está en existencia; el dolor turco no ha pasado; y mucho menos el mundo limpio de todos los enemigos de Cristo y su iglesia; no, antes de que se termine esta obra, el atrio exterior debe ser entregado a los gentiles y los testigos deben ser asesinados. Si hubieran comenzado a derramarse en el momento de la Reforma, como algunos han pensado, con toda probabilidad habrían sido derramados.
hubieran sido destruidos, y hubieran tenido éxito tiempos mejores que los actuales; pero, sin embargo, podemos estar seguros de que así como las plagas en Egipto resultaron en la destrucción de Faraón y en la liberación de los israelitas, así estas copas terminarán en la ruina del anticristo y en la salvación de la iglesia de Cristo. Tan pronto como estas cosas sucedan, no, tan pronto como oigáis hablar de esos siete
plagas, inmediatamente oyes de personas sobre un mar de vidrio, triunfando sobre el anticristo, teniendo las arpas de Dios y cantando el cántico de Moisés y del Cordero (Apocalipsis 15:1-3); y apenas se dice que Babilonia ha caído, se oyen voces en el cielo, atribuyendo al cielo salvación, gloria, honor y poder, por sus juicios sobre la gran ramera; declarando que reina el Señor Dios omnipotente; que han llegado las bodas del Cordero y su novia está preparada; y proclamando felices a los que son llamados a la cena de las bodas del cordero (Apocalipsis 19:1, 2, 6, 7, 9); todo lo que respeta el reino espiritual de Cristo, ahora introducido por la ruina del anticristo.
En segundo lugar, a esto seguirá una difusión general del evangelio; por lo cual, se abrirá camino a las diversas naciones del mundo mediante el derramamiento de las copas. El evangelio tuvo muy gran difusión en los primeros tiempos del mismo. Los apóstoles tenían la comisión de ir por todo el mundo y predicar el evangelio a toda criatura; en consecuencia, lo llevó no sólo a las diversas partes de Judea, Galilea y Samaria, sino a los países e islas vecinos, Fenicia, Chipre y Antioquía, e incluso a todas las naciones gentiles; el apóstol Pablo mismo fue desde Jerusalén hasta Iliria, predicando el evangelio de Cristo, que él dice que había venido a todo el mundo y fue predicado a toda criatura bajo el cielo; y por uno u otro de los apóstoles fue llevado a todas las partes entonces conocidas del mundo habitable; [5] como parece que sería antes de la destrucción de Jerusalén; porque nuestro Señor dice: el evangelio del reino será predicado en todo el mundo, para testimonio a todas las naciones, y entonces vendrá el fin (Mat.
24:14); el fin del mundo para los judíos, el fin de su estado civil y eclesiástico, cuando su templo
debe ser destruido, y no quedar piedra sobre piedra. Y desde entonces ha sido predicado en uno
lugar u otro; y unas veces ha tenido mayor difusión, y otras menos; pero ahora se encuentra en un ámbito muy limitado y está en muy pocas manos; hay pocas personas que lo prediquen en su pureza; Los tiempos que el Dr. Owen parece haber tenido en mente son ahora, o están próximos; de quien se informa que debería decir: "viene el tiempo en que un ministro fiel será más precioso que el oro fino, incluso que la cuña de oro de Ofir"; es decir, serían escasos y raros; refiriéndose al pasaje de Isaías 13:12, y pocos son los que reciben el evangelio en el poder del mismo, cordialmente
abrázalo, profesalo sinceramente y camina según él: parece que el tiempo en que nuestro Señor habla de cuando vendrá y no podrá encontrar la fe, la doctrina de la fe, en la tierra (Lucas
18:8). Pero aunque el evangelio se encuentra ahora dentro de límites tan estrechos, dentro de poco tendrá un curso libre, correrá y será glorificado. La tierra, sus habitantes, estarán llenos de un conocimiento espiritual y salvador de Dios y de Cristo, comunicado por ella, y de su verdad; y que no de manera superficial y
manera, sino como las aguas cubren el mar (Isaías 11:9), que son muy profundas, y grandes, y extensas; y qué conocimientos se comunicarán a un gran número de personas. Esto será, cuando el
ángel, no un ministro en particular, como Lutero, o cualquier otro, sino un conjunto de ministros del evangelio en los últimos días, así llamados de su cargo, huirán en medio del cielo; desempeñar su cargo con gran prontitud y rapidez, y de la manera más pública, en la iglesia de Dios; tener el evangelio eterno; no una pequeña moralidad seca, sino el evangelio de la gracia de Dios, las buenas nuevas de vida y salvación por los cielos; que consiste en cosas eternas, de amor eterno, un pacto eterno, un Salvador eterno y salvación eterna; y que fue ordenado antes del mundo, así como también continuará hasta el fin del mismo; teniendo esto no sólo en la cabeza, sino en el corazón y en la boca, y el encargo de predicarlo a los moradores de la tierra, y a toda nación, tribu, lengua y pueblo (Apocalipsis 14:6). ). Éstos serán muy diligentes y laboriosos, no escatimarán esfuerzos, serán infatigables en su trabajo; serán muchos y correrán de aquí para allá; y por este medio se aumentará el conocimiento (Dan. 12:4): este será el tiempo, incluso en el estado de Filadelfia, cuando habrá una puerta abierta, que ningún hombre podrá cerrar (Apoc. 3:8); una oportunidad de predicar el evangelio en todas partes, y que será aprovechada y utilizada; Se dará una maravillosa puerta de expresión a los ministros de la palabra, quienes abrirán su boca con libertad, valentía y gran éxito. Las doctrinas del evangelio son las aguas vivas, llamadas así por su naturaleza refrescante y vivificante, tanto para los pecadores muertos como para los santos caídos, que en este tiempo saldrán de Jerusalén, la iglesia de Dios; la mitad de ellos hacia el mar anterior, o el mar oriental, como el Targum; el mar Pérsico, que estaba al este de Jerusalén, y así antes de él: y la mitad de ellos hacia el mar trasero, o el mar occidental, como la paráfrasis; el mar Mediterráneo, que se encuentra al oeste de Jerusalén, y por tanto detrás de ella; y ambos denotan la difusión del evangelio en los últimos días, este y oeste, para la conversión de las naciones orientales en China, Tartaria, Persia, etc., y para la conversión de las naciones occidentales en Europa; en verano y en invierno será (Zacarías 14:8). Estas aguas siempre estarán fluyendo, estas doctrinas estarán constantemente predicando; ni el ministerio de la palabra será obstaculizado por el calor de la persecución, o por la frialdad o indiferencia hacia ella.
En tercer lugar, habrá grandes conversiones en todas partes, en las distintas partes del mundo: en todos los países papistas.
países y estados anticristianos; aun los diez reyes, que han dado sus reinos a la bestia, han sido asociados del anticristo, y reinaron con él, se apartarán de él; ellos y sus súbditos se rebelarán contra él, se convertirán y abrazarán el evangelio puro: como serán los príncipes y potentados cristianos los que derramarán las siete copas sobre el anticristo, llevarán el evangelio consigo dondequiera que vayan; o sin embargo, sus ministros les seguirán de cerca, abriendo camino los primeros para ellos; cuyo ministerio tendrá gran éxito en todas partes, y aquellos que escapen
los juicios de Dios en estas naciones, no sólo se espantarán de ellas, sino que serán verdaderamente convertidos por el evangelio, y darán gloria al Dios del cielo (Apocalipsis 11:13). En las naciones mahometanas, la aflicción turca pasó, y ese imperio fue destruido, y se abrió el camino para que el evangelio fuera llevado.
en los reinos orientales, se harán grandes y grandes conversiones; Hay una profecía más evidente de esto en Isaías 60:7, cuyo capítulo completo se refiere al reinado espiritual y personal de Cristo; todas las ovejas de Cedar serán reunidas a ti; Los carneros de Nebaiot te servirán; Subirán con aceptación sobre mi altar, y glorificaré la casa de mi gloria.
Ahora bien, Cedar y Nebaiot eran hijos de Ismael (Génesis 25:13), que se establecieron en Arabia, el país que ahora poseían los turcos; [6] de modo que esta es una profecía de la conversión de multitudes en aquellas partes, por la cual el interés de Cristo aumentará y su iglesia será glorificada. Además, en todos los países paganos el evangelio se abrirá paso y tendrá éxito, siendo la cobertura y el velo de la ceguera y la
la ignorancia, arrojada y extendida sobre todos los pueblos y naciones (Isa. 25:7), será eliminada por ella; no sólo la oscuridad del papado y el mahometismo, sino también la densa oscuridad del paganismo huirán ante el
luz y resplandor del surgimiento de Sión; los gentiles vendrán a él; la plenitud y fuerzas de ellos serán traídas a la iglesia, siendo convertidos por la palabra; y no sólo grandes multitudes de personas comunes
gente, pero también grandes personajes; los reyes serán iluminados por él; éstos vendrán al cielo, se postrarán ante él y le adorarán; éstos entrarán en su iglesia y se convertirán en miembros de ella; los reyes deberán
sean padres lactantes y reinas madres nodrizas de su pueblo; traerán sus riquezas, honor y gloria a su casa; y sus santos mamarán del pecho de los reyes (Isa. 60:1, 2, 3, 5, 11, 16; 49:23; Sal.
72: 10, 11), ser enriquecido, honrado y protegido por ellos. Este será el tiempo cuando el reino, el dominio y la grandeza del reino debajo de todo el cielo, serán dados al pueblo de los santos del Altísimo (Dan. 7:27); no es que haya ningún cambio o alteración en la forma y orden del gobierno civil, que será el mismo que ahora; Habrá reyes y reinas entonces, como en
esta vez, como lo muestran estas profecías; no será hasta que tenga lugar el reinado personal de Cristo que todo gobierno, autoridad y poder será destruido (1 Cor. 15:24): la magistratura civil, en el reinado espiritual, continuará como está; sólo que cambiará de manos, estará enteramente en manos de reyes y príncipes cristianos de todo el mundo: y sin duda se ejercerá mejor, será más ordenado y regular; y que la verdad y la justicia prevalecerán en todas partes. Pero no debo olvidar la conversión de un considerable grupo de personas, los judíos, que han sido preservados como un pueblo distinto durante varios cientos de años.
años, para este efecto; la conversión de este pueblo será repentina, y de todos ellos nacerá en seguida una nación (Isaías 66:8). Parece como si su conversión sería como la del apóstol Pablo; y parece insinuar que así será, cuando dice que él, al obtener misericordia, fue un modelo para los que en lo sucesivo creerían (1 Tim. 1:16); es decir, quizás, sus propios compatriotas, que deberían creer en el señor en los últimos días, cuya conversión sería similar a la suya; que así como su conversión fue repentina, en medio de toda su ignorancia, incredulidad y rebelión, y sin la palabra, por el poder inmediato y la gracia de Dios, así será su conversión de la misma manera; ni es probable que su conversión sea por medio de la palabra, ya que hay tanta aversión en esa gente a oírla; y es raro ver a un judío en una asamblea cristiana. Pero, sin embargo, todo Israel será llamado, convertido y salvo (Romanos 11:26). Hay una famosa profecía de esto en Oseas 3:4, 5, en el primero de estos versos se dice, los hijos de Israel estarán muchos días sin rey, y sin príncipe; sin gobierno civil propio, habiéndoseles quitado el cetro hace muchos cientos de años; y sin sacrificio; diariamente o anualmente, o en cualquier ocasión; creían que era ilegal sacrificar en cualquier lugar excepto en su propia tierra, y en Jerusalén, y en el altar de Dios allí; y sin imagen, y sin efod, y sin terafines; sin ningún tipo de ídolos o adoración de ídolos; no son adictos a la idolatría, desde su regreso del cautiverio babilónico: y ahora, como todas estas cosas se cumplen exactamente en ellos, así será de la misma manera lo que sigue; después los hijos de Israel volverán, por la fe y el arrepentimiento, de su mal camino, de su impenitencia e incredulidad y rechazo del Mesías; y buscad a Jehová su Dios, y a David su rey; el Mesías, el hijo de David, su rey, como lo parafrasea su propio Targum; y temerá al Señor y su bondad en el último día; en el reinado espiritual de Cristo; y se insinúa en el estado de Filadelfia (Apoc. 3:9), entonces los hijos de Israel se nombrarán una sola cabeza, que es Cristo, a quien reconocerán y reconocerán como su cabeza, señor y rey; y subirán de la tierra o países donde estén, a su propia tierra, y grande será el día de Jezreel (Oseas 1:11), y esto constituirá una parte considerable de la gloria de la gloria de Cristo. reinado espiritual.
En cuarto lugar, habrá en este tiempo una gran efusión del espíritu de Dios: la profecía en Joel, citada en Hechos 2:17-20, fue muy aplicable al caso del apóstol en el día de Pentecostés, pero no fue plenamente cumplido entonces; el Espíritu no fue derramado sobre toda carne; ni esas señales en el cielo, en toda su extensión, se vieron entonces, se predijeron en él; el derramamiento del Espíritu entonces era sólo una prenda y arras de lo que sucederá en los últimos días; algunas gotas, por así decirlo, sólo cayeron entonces; en adelante el
Señor derramará el agua de sus cántaros, y su simiente estará en muchas aguas (Números 24:7): será por esto que los acontecimientos anteriores tendrán su cumplimiento; la destrucción del anticristo será por el espíritu de la boca de Cristo, el cual soplará sobre él una ráfaga; el éxito del evangelio en todas partes y las grandes conversiones de hombres deben atribuirse a la abundante efusión del espíritu que lo acompañará; particularmente la conversión de los judíos, se deberá enteramente al espíritu de gracia y súplica (Zac. 12:10) derramado sobre ellos, cuando miren a aquel a quien han reconstruido y se lamenten, y será en consecuencia de el extraordinario derramamiento del espíritu, que las siguientes cosas sucederán en este reinado.
La luz del evangelio, tanto en los predicadores como en los que lo profesan, será muy grande, clara y distinta; la luz de la luna, como en la presente dispensación, a la que se puede comparar, será como la luz del sol, a la que será semejante esa dispensación; y la luz del sol será siete veces mayor, como la luz de siete días (Isaías 30:26); como si la luz de siete días se reuniera y brillara a la vez; Expresiones hiperbólicas, que exponen la extraordinaria grandeza de la luz del evangelio en aquellos tiempos: no sólo el atalaya, ministros de la palabra, verá cara a cara (Isaías 52:8), todas las verdades clara y distintamente; sus ideas y sentimientos serán regulares y uniformes; habrá entera armonía y acuerdo entre ellos; pero incluso los cristianos privados, los miembros comunes, todos conocerán al Señor y las cosas del evangelio de una manera muy clara y cómoda, incluso desde el más pequeño de ellos hasta el más grande de ellos (Jer. 31:34); cuando Dios pondrá de hermosos colores las piedras de Sión, y sus cimientos con zafiros; Hizo sus ventanas de ágatas, y sus puertas de carbunclo, y todo su recinto de piedras preciosas; entonces todos sus hijos serán enseñados por Dios (Isaías 54:11-13), en un grado tal como nunca antes lo habían sido, de manera tan clara, plena y universal.
Habrá gran pureza en la adoración y las ordenanzas del evangelio; el templo de Dios será abierto en el cielo; la verdadera adoración a Dios será restaurada y observada según el modelo primitivo: en ella se verá el arca del testimonio (Apocalipsis 11:19); las ordenanzas del evangelio serán administradas según su institución original; no habrá disputas sobre la forma de orden del gobierno de la iglesia; todo lo relacionado con él aparecerá evidente; las ordenanzas se mantendrán como estaban
entregado; ni habrá dudas sobre la forma de realizarlos, ni sobre el tema a tratar.
admitidos a ellos, o los fines a ser respondidos por ellos; todas estas cosas estarán bajo una luz clara; y no habrá objeción contra ellos, ni división alguna sobre ellos; y nunca más serán corrompidos.
El amor fraternal, que ahora se ha enfriado, será en su apogeo y gloria, acorde con el nombre de este estado, Filadelfia, que significa amor fraternal; no habrá más contiendas, animosidades y riñas; Efraín no envidiará a Judá; por la preeminencia del cargo, los dones y la gracia; y Judá no envidiará a Efraín (Isaías 11:13); por cualquier porte altivo y autoritario, o con debates conflictivos y lenguaje oprobio; Los dos palos de Efraín y de Judá, serán uno en la mano de Jehová; habrá perfecta armonía y amor, nada que perturbe, angustie, inquiete o tienda a alienar los afectos de unos de otros; no habrá entre ellos zarza punzante, ni espino doloroso (Ezequiel 28:24); serán como los primeros cristianos, de un solo arte y de una sola alma, siendo de una sola mente y de un mismo juicio; todos estudiando para guardar la unidad del espíritu en el vínculo de la paz.
La santidad, que llega a ser la casa de Dios para siempre, adornará ahora cada miembro en ella; ni habrá
haya tanta inmoralidad en el mundo como en este tiempo presente; la santidad será tan común como lo es ahora la profana; en aquel día estará en los cascabeles de los caballos, santidad al Señor; sí, cada olla en Jerusalén y en Judá, será santificada al Señor de los ejércitos (Zac. 14:20, 21): Por tanto, Cristo toma sus títulos por escrito a la iglesia de Filadelfia, emblema del reinado espiritual, adecuado a su estado; como la verdad y la santidad prevalecerán, él lo aborda así: estas cosas dice el que es santo, el que es verdadero (Apocalipsis 3:7); la verdad y la santidad van juntas; La verdad influye en el corazón, y eso en la vida y la conversación.
Habrá gran paz y prosperidad de todo tipo, interior y exterior, espiritual y temporal; en aquellos días del reinado espiritual del Mesías, florecerán los justos y abundancia de paz mientras dure la luna (Sal. 72:7): así como los santos disfrutarán de gran paz de conciencia y tranquilidad mental, así tendrán nada que los moleste afuera; no habrá más persecución; allá
nadie hará daño ni destruirá en todo el monte santo del Señor (Isaías 11:9); como no habrá discordia entre ellos, tampoco angustia de ningún enemigo; No se oirá más violencia en su tierra, ni destrucción ni destrucción dentro de sus fronteras (Isaías 60:18): ¡Oh días felices y felices!—Continúo observando, II. Las cosas gloriosas de las que se habla y que se harán en el reinado personal de Cristo: Hacia el fin del reinado espiritual, las cosas estarán en declive; se llevará a cabo la iglesia-estado de Laodicea; habrá gran frialdad y tibieza en las cosas espirituales, lo cual será muy ofensivo para Cristo; el Espíritu de Dios retirará sus graciosas influencias; y quedará poco más que regalos externos, riquezas y honores externos, a los que se pondrá gran énfasis; y habrá gran jactancia y jactancia de ellos, como ricos y enriquecidos en bienes, y sin necesidad de nada; cuando, en cuanto a la gracia espiritual y su ejercicio, serán desdichados, miserables, pobres, ciegos y desnudos (Apocalipsis 3:15-18); y necesitan el consejo que Cristo les da de solicitarle oro, vestiduras blancas y colirio: una somnolencia general se apoderará de los profesores de religión; Tanto las vírgenes prudentes como las insensatas se adormecerán y dormirán cuando se acerque la llegada del esposo; inmoralidad y
la profanidad volverá a extenderse en el mundo; y será como en los días de Noé y de Lot; y en esta condición Cristo encontrará al mundo y a la iglesia, cuando venga por segunda vez; que es lo que introducirá la gloria del siguiente estado.
1º, Habrá una aparición personal del Hijo de Dios, y gloriosa será: él será
presentarse personalmente; el Señor mismo descenderá (1 Tes. 4:16); no por su Espíritu, ni por la comunicación de su gracia, ni por su amable presencia, como antes; pero en persona descenderá del tercer cielo, donde está en nuestra naturaleza, al aire, donde será visible; todo ojo le verá, cuando venga con las nubes (Apocalipsis 1:7); o en las nubes del cielo, que será su carro; descenderá a la tierra a su debido tiempo; y sus pies estarán sobre el monte de los Olivos (Zacarías 14:4); en aquel lugar de tierra desde donde ascendió al cielo. Job parece tener este descenso en mente, cuando dice: en el último día estará sobre la tierra (Job 19:25); que parece respetar no tanto su primera venida como su segunda; ya que está relacionado con la resurrección de los muertos.
Esta aparición de Cristo será muy gloriosa; se llama manifestación gloriosa del gran Dios y nuestro Salvador Jesucristo (Tito 2:13); porque aparecerá bajo ambos personajes ante su pueblo; cuando apareció por primera vez, era en forma de sirviente; no vino para ser ministrado, sino para ministrar; pero ahora vendrá como Rey de reyes y Señor de señores: entonces fue enviado en semejanza de carne de pecado, para llevar los pecados y obrar la salvación de su pueblo; pero ahora aparecerá sin pecado, para ponerlos en plena posesión de la salvación que les ha sido obtenida: vendrá en su propia gloria, y en la de su padre, y de los santos ángeles (Lucas 9:26); aparecerá en la gloria de la deidad y en todas sus perfecciones; quien es el resplandor de la gloria de su Padre, y la imagen misma de su persona (Heb. 1:3); entonces será evidente, que él es el Señor Dios, omnipotente que reina; y que él es omnisciente, el escudriñador de los corazones y el que prueba los riñones de los hijos de los hombres (Apocalipsis 19:6; 2:23); y será visto en toda la gloria de su naturaleza humana, y con esa gloria que tiene con el Padre, como mediador: todo lo cual, en algún sentido, puede decirse que es de su Padre; porque su gloria divina es la misma que la de su Padre, y su gloria humana y mediadora es la que tiene de él; y vendrá con todo el poder y autoridad que le ha conferido su padre como juez del mundo: será atendido por sus santos ángeles, como cuando en el monte Sinaí, y como cuando ascendió al cielo, a quienes empleará en un tipo de servicio u otro, y que harán una figura considerable en este aparato: a lo que se puede agregar que todos los santos vendrán con Cristo; las almas de todos los que han partido desde el principio del mundo, para reunirse con sus cuerpos, los cuales resucitarán; habrá
será Adán, y estará Abraham, y todos los santos antediluvianos y posdiluvianos, del antiguo y del nuevo testamento; cuando Cristo será glorificado en ellos y admirado por ellos, y aparecerán con él en gloria.
En segundo lugar, habrá una resurrección de los cuerpos de los santos; los muertos en el señor, los que murieron en unión con él, los creyentes en él y los participantes de su gracia, resucitarán primero (1 Tes. 4:16); tendrán dominio sobre los impíos en la mañana de la resurrección, los cuales no resucitarán hasta el fin de aquel día; habrá mil años de distancia entre la resurrección de uno y de otro; de ahí que la resurrección de los justos (Lucas 14:14), como se la nombra a diferencia de la de los injustos, se la llamó la primera resurrección (Apocalipsis 20:5, 6).
Esta resurrección será gloriosa; no sólo será por el poder de Cristo, y en virtud de la unión con él, sino en entera conformidad con él, ya que por él será la resurrección de los muertos, y
cada uno resucitará en su orden, y los que son suyos en su venida, y porque son suyos: así serán modelados a semejanza de su cuerpo glorioso (Fil. 3:21): aunque sean cuerpos viles en la tumba , se levantarán gloriosos; el cuerpo que es sembrado en corrupción, resucitará en incorrupción; y aunque se siembra en deshonra, resucitará en gloria; siendo sembrado en debilidad, resucitará en poder; y del cuerpo natural resucitará uno espiritual (1 Cor. 15:42-44); y los justos, en alma y cuerpo, brillarán como el sol en el reino de su padre (Mateo 13:44).
3º, Lo próximo será el cambio de los santos vivientes: este es el misterio que el apóstol dice que mostraría a los corintios; y tal vez fue el primer hombre que fue conducido a él, o sin embargo, el primero que lo mostró a otros; que no todos dormiremos ni moriremos, sino que todos seremos transformados (1 Cor. 15:51); incluso los que mueren: los que estarán vivos a la venida de Cristo, sufrirán un cambio equivalente a la muerte; sus cuerpos serán transformados de mortales en inmortales, de corruptibles en incorruptibles; y sus almas se volverán a la vez perfectamente puras y santas. A veces he pensado que ese cambio que
pasa a los corazones del pueblo de Dios en el instante de la muerte, o pasará a los santos vivos en el momento del que hablo, cuando los corazones tan llenos de lujuria pecaminosa, contaminación y maldad, sean inmediatamente limpiados de todo, es una mayor evidencia y exhibición del poder de Dios, que el cambio que pasa sobre sus
cuerpos, ya sea en la resurrección o en este tiempo. Hecho esto, estos santos vivientes, transformados, serán arrebatados juntamente con los resucitados, al encuentro del Señor en el aire (1 Tes. 4:17); donde parece que él y ellos deberían detenerse por un tiempo, hasta que se logre un evento posterior.
4to, siendo recogido de la tierra el polvo precioso de los santos, y sus cuerpos levantados y unidos a sus almas, y los vivos transformados, y ambos tomados de aquí, y con el Señor, comenzará la conflagración general; los cielos pasarán con gran estruendo, y los elementos se derretirán con calor ferviente; También la tierra y las obras que en ella hay serán quemadas, con todos los impíos que hay en ella; porque los cielos y la tierra que ahora existen, es decir, la tierra con su atmósfera circundante, están guardados, reservados para el fuego, para perdición de los hombres impíos (2 Ped. 3:7, 10); cuando,
En quinto lugar, sucederán nuevos cielos y una nueva tierra, que Dios ha prometido; y cual, el
dice el apóstol Pedro, busquen santos conforme a su promesa; y del cual el apóstol Juan tuvo una visión (2 Ped. 3:13). En esta nueva tierra Cristo descenderá y habitará; aquí el tabernáculo de Dios estará con los hombres; y morará con ellos (Apocalipsis 21:1): ésta será la sede del reinado personal de Cristo; aquí tendrá su palacio, guardará su corte y exhibirá su gloria y la grandeza de su majestad; y aquí habitará con él su pueblo, el cual ahora será todo justo, perfectamente, la justicia misma; porque en estos cielos nuevos y tierra nueva habitará la justicia (Isaías 60:21; 2 Pedro 3:12; Ap.
21:27); nada entrará en este nuevo y glorioso estado de Jerusalén, que haga abominación o mentira; será perfectamente una ciudad santa, compuesta enteramente de personas santas; Por tanto, bienaventurado y santo el que tiene parte en la primera resurrección (Apocalipsis 20:6): ni habrá enemigo que moleste a los santos en esta
estado; los malvados serán todos quemados y destruidos en la conflagración general; la bestia y el falso profeta antes de esto serán arrojados vivos al lago de fuego ardiendo con azufre. Satanás será atado por los cielos y arrojado al abismo, donde permanecerá hasta que se cumplan los mil años: por tanto tiempo continuará este estado: por tanto tiempo Satanás será atado; mientras los santos vivirán y reinarán con Cristo (Apocalipsis 20:1-6); Este será el día del Señor, que durará mil años, y mil años serán como un día (2 Ped. 3:8). Al fin de estos años, Satanás será desatado nuevamente y los impíos muertos resucitarán; [7] que, con toda la pandilla de demonios, hará que Gog y Magog-
ejército, que estará en las cuatro partes del mundo, y recorrerá la anchura de la tierra; y cuyos números serán como la arena del mar, siendo todos los malvados que han sido desde el principio del mundo: un ejército realmente grande, como nunca antes lo hubo, compuesto de demonios enfurecidos y de hombres levantados con todo esa malicia y maldad en la que murieron, con Satanás a la cabeza de ellos; por quien serán animados a hacer este último, débil y tonto esfuerzo, por su recuperación y libertad; para lo cual rodearán el campamento de los santos, la ciudad amada; quien no será de ninguna manera
dolor e inquietud ante la aparición de este aparentemente formidable ejército; estando revestidos de inmortalidad, asegurados por el poder de Dios, y Cristo estando en persona con ellos; cuando venga el fuego
descender del cielo y devorar a los impíos; la ira de Dios se apoderará de ellos, los angustiará y aterrorizará, los desviará de su propósito y los arrojará a la mayor consternación y confusión; y cuando
serán arrastrados al tribunal de Cristo, y comparecerán ante él, pequeños y grandes, y serán juzgados según sus obras, y arrojados al lago de fuego; donde estarán en compañía del diablo, la bestia y el falso profeta, y serán atormentados con ellos por los siglos de los siglos (Apocalipsis 20:7-15).
Esto resultará en la máxima gloria; cuando los santos estarán para siempre con el Señor; lo verá tal como es; disfrutar de la comunión ininterrumpida con el Padre, el Hijo y el Espíritu; tener la compañía de los ángeles, y estar en posesión de aquellas cosas que el ojo no vio, ni el oído oyó, ni al corazón del hombre ha podido concebir. Pero siendo mi intención únicamente daros cuenta de las cosas gloriosas que serán en el reinado espiritual y personal de Cristo; Aquí me detengo, aquí termino y cierro todo con una palabra o dos.
Todo esto muestra y prueba que la iglesia y el pueblo de Dios son objetos de su amor; que ama en verdad las puertas de Sión; la iglesia es su Hephzibah, en quien se deleita y con quien está casado; y por eso ha dicho estas cosas de ella; y por lo tanto los hará buenos: y si los santos tienen interés en el amor de Dios, no necesitan importarles lo que el mundo diga o piense de ellos, o lo que hagan.
pueden hacerles; aunque son con ellos el estropajo de todas las cosas, son preciosos a los ojos de Dios.
De aquí se desprende claramente que la iglesia de Cristo es duradera y duradera, y no puede ser destruida; su fundamento está en los montes santos; está edificada sobre una roca contra la cual las puertas de la tortura no pueden prevalecer; sus muros, en el reino espiritual, son salvación, y sus puertas alabanza; y qué descripción tenemos de ella, de su muro y fundamento, de su seguridad y gloria en el reinado personal, bajo el nombre de la nueva Jerusalén. Continuará a lo largo de la era, llegará a todos los estados que se dice que debería y perdurará por toda la eternidad.
Al ver que se hablan de cosas tan gloriosas, y que por el Señor, no debemos dudar, sino creer, que se cumplirán; y debemos estar buscándolos, y en el peor de los casos debemos levantar la cabeza con alegría, ya que nuestra redención se acerca.
Felices los que pertenecen a esta ciudad, los que son conciudadanos de los santos y de la familia de Dios; cuya ciudadanía está en el cielo, y tienen derecho a entrar por las puertas a la ciudad santa, la nueva Jerusalén; pero miserables serán los que estarán afuera, porque afuera están los perros; y entonces el que es injusto, seguirá siendo injusto; y el que es inmundo, será inmundo todavía; y el que es justo, será justo todavía, y el que es santo, será santo todavía (Apocalipsis 22:11).
NOTAS A PIE DE PÁGINA:
[1] Los escritores judíos conectaron estas palabras con el título del salmo y le dan sentido; El fundamento o argumento del salmo se refiere a los santos montes de Sión y Jerusalén. Entonces Aben Ezra, Jarchi, Kimchi y Ben Melech: el Targum los une así; "Por los hijos de Coré se recita un cántico fundado por boca de los padres antiguos".
[2] Titulado La respuesta del centinela a la pregunta: ¿Qué pasa con la noche? Sobre Isaías 21:11, 12.
[3] Llamado La mejora práctica de la respuesta del centinela. En 1 Crónicas 12:32.
[4] Ver más de estas copas en mi Exposición sobre los capítulos 15 y 16 del Apocalipsis; y las notas de Bedford sobre La demostración del Mesías de Kidder, parte 3, pág. 41, 42.
[5] Vídeo. Fabricii Lux Evangelelii, pág. 83.
[6] El Targum parafrasea estas palabras: "todas las ovejas de los árabes serán reunidas contigo",
&c., como ocurre con el comienzo del verso anterior; "La multitud de los árabes te cubrirá alrededor".
[7] Como no supongo que la tierra, en la conflagración, será aniquilada o destruida, en cuanto a su sustancia; sólo purificada por el fuego, refinada y limpiada de todas las cualidades nocivas, y por eso llamada tierra nueva; (Considerando así la omnipotencia de Dios) no puede haber ninguna dificultad sobre los depósitos de las cenizas de los malvados, o el lugar de donde serán levantadas, como tampoco sobre el lugar
donde está acumulado el polvo de Adán y de todos los que existen desde el principio del mundo.
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